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P or CARLOS C. HOFFMANN, 
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EN el curso ele las investigaciones en el Valle del ::vr ezquital, 
hechas por el Instituto de Biología en el año de 1936, se 
reunió una pequeña colección de alacrane::;, que junto con 

recolecciones anteriores, nos permite una ori entac ión general so­
bre la fauna de los Scorpióniclos ele aq uellas regiones. 

El Valle del Mezquital, situado en la parte más meridional 
ele la Mesa Central del Norte y en alturas ele unos 1500 a 2000 
metros ·sobre el nivel del mar, se caracteriza por un clima muy 
seco y relativamente caliente. E n tocia su extensión alberga ala ­
cranes, pero éstos no llegan en ning una par te a formar un ele. 
mento tan importante en el cuadro faunístico regional, como 
suele obsen ·arse en otras regiones secas y calientes del Occidente 
y Sur de l\.1éx ico. La causa principal ele esa relativa escasez 
es la falta, aparentemente absoluta, ele representantes del géne­
ro C e11truroides, o sea ·c1e la .familia Rutridae . cuyas especies fo r ­
man por el enorme desarrollo de individuos, siempre la g ran 
masa en todas nuestras regiones, ri cas en alacranes, en l\1orelos, 
Guerrero, Colima, Nayarit, partes de Michoacán, etc. 

La ausencia completa del género Cc11trn roides no deja ele 
se r llamativo e interesante, pero el mismo hecho se nota en lo 
g·eneral en tocios los principales terrenos cactíf eros del Centro 
de México, situados en a lturas mayores el e unos 1400 a 1500 me­
tros sobre el nivel del mar. Los límites de di stribución máx ima 
ele C entruro idcs no se encuentran ele ning una manera a estas al­
turas; tenemos en Méx ico representantes del género en eleva ­
ciones de más ele 2100 metros; pero parece que la sequia muy 
pronunciada y las condiciones particulares del suelo que carac-
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terizan precisamente nuest ras regiones ricas en CactiLceas, fo r·­
man en combinación con los efectos de determinadas alturas, con-· 
diciones ecológicas clesfa,·orabks o prohibiti,·as, a lo menos pa­
ra la s, especies del Centro del país. 

1:.11 el caso concreto del ·valle del Mezquital existen ciertas 
posibilidades para inf iltraciones ele Celltruro ides . provenientes 
de regiones colindantes, preferentemente por el lacio occidental, 

Fig. 1.- Vejovis punctatus 
punctatus. Tasquillo, Hgo. 

Tamaño : Ph x l. 

pero también del ori ente. Llamo la atención , poi ejemplo sobre 
dos especies : Celltrnroides gracilis Lat r. y Centrn roides i11 f a­
matus C. L. Koch. 

C. gracilis e una típica e pecie oriental que predomina en 
ioda la costa del Golfo. H acia el interior in\'acle ex tensas reg io-
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nes en los E stados de Tamaulipas, San Luis Potos í, Querétaro, 
Norte de Puebla y :México, ocupando tamhién tramos ele la parte 
oriental del mismo E stado de Hidalgo (Conf. Hoffma1111 1031-
1932 ) . Es muy evidente que la sequía excesiva y condiciones eco­
lógicas adversas en el Centro y en la par te occidental del Estado. 
forman una infranqueable barrera para la di stribución ele la 
especie hacia el interior. 

Fig. 2. - Vejovis nitidulus nigres ­
cens. Actopan, H,go. En casas. Ta­
maño: l1h x l. (Ejemplar no ente-

ramente adulto) . 

De las especies, llamadas "rayadas" , adaptadas a climas 
más bien secos del Occidente y Centro del país, ex iste en las 
montañas de Veracruz ( región de Jalapa) el Centrnroidcs in-­
fama tus infamatus en una pequeña zona que, según el estado 
actual de nuestros conocimientos ( H off 111,ann, 1936) está ente · 



204 CARLOS C. H OF'E' :l! ANN 

ramente aislada de la región general de distribucilm de la es­
pecie, bien localizada en partes occidentales de la Mesa Central 
desde Durango hasta l\,f ichoacán. Debe suponerse que entre 
la zona occidental y oriental de C. infaniatus,. exista una comu­
nicación, hasta hoy desconocida, en partes centrales ele México 
y las que hasta la fecha no han sido debidamente exploradas. Se­
gún las experiencias de nuestras investigaciones, a lo menos po­
demos decir, que esta comunicación hipotética no pasa por la 
región del Mezquital. 

Entre los alac ranes del \' a lle del Mezquital se encuentran 
representantes de las familia s Vej01;idae y Diplocentriclae. 

Vejm.•is punctal 11s K arsrh es indudablemente la especie re­
gional más característica y más frecuente, encontrándose su for­
ma típica por tocia la cuenca debajo ele piedras, pencas ele aga · 
ves, artículos caídos ele Opuntias, etc. Los mismos lugares fre­
cuenta también la ' 'a raña capulina" . (Latrodectus 1nactans 
K och ), la "Chintatlahua" de nuestra gente de campo, o "Tzinta­
tlahuqui ., ele los antiguos mexicanos. Vejovis punctatus puncta­
tus es un alacrán xerófilo por excelencia que se encuentra todavía 
en los tramos más secos y con preferencia en lugares algo are­
nosos o, a lo menos, con tierras sueltas. La f arma se esparce 
ampliamente sobre partes secas ele México Central, . formando 
el Estado de Hidalgo la parte central de su área ele distribución 
geográfica. 

Siendo el V ejo1_1is fmnctat us en lo esencial un alacrán del 
campo, debe citarse corno especie casera a Vcjoz,'is 11 itúlulus C. 
L. Koch, único que hemos obsen ·aclo, por ejemplo, en Actopan, 
no en abundancia, pero con cierta regulari<lad, en habi taciones, 
ti endas y bodegas. Los ejemplares que tengo a la vista, corres­
ponden en sus caracteres morfológicos a la fo rma nitidulus ni­
gresccns Pocock, pero debe deci rse que el color de los ejempla­
res recogidos en casas, es a lgo más claro c¡ue en típicos 11iqres­
cens y corno los tengo a la vista de !a re~6ón de Pachuca, H go. 
En este sentido se acerca el nitidul11s del l\i(ezquital a la fo rma 
muy parecida que Borclli describió bajo la denominación ele 111, -

tennedius. ' 
No hemos visto ejempla res ele Ve.fovis mexicanus C. L. 

Koch, pero supongo que la especie existe cuando menos en el 
Valle ele Tula. 

Además ele las citadas especies de Vejo'ZJis, se encuentran 
en toda la cuenca del río de Tula en más o menos cantidad, Di-
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ploce11trus keyserlingi ke31ser!in9i. A veces se encuentran .los 
ejempla res debajo el e piedras en idénticos lugares en que habita 
V ejovis p1111ctat 11s, pero prefieren en lo pa r ticula r muntones o 
barcias de piedras ueltas. La e pecie abunda en el Valle de Tula, 
más hacia el norte di sminuye su cantidad progresivamente. Pa­
rece que en la región ele Tasquillo ya es bastante rara. 

Fig . 3. - Di1>locentrus keyserling i 
keyserlingi. Tasquillo, Hgo. Tama­

ño: 1 % X l. 

N ing uno ele lo a lacranes del Va lle ele! :Mezquital se carac· 
teriza por una a lta toxiclez ele sus venenos. Tampoco hemos 
oído en ninguna pa r te que haya habido mani fe taciones serias 
a causa ele los piquetes. Debe considerarse tambitn que la rela­
tiva e ca ez ele los a lacrane en las casas, di sminuye lógicamente 
el peligro ele contacto con las crentes y en par ticula r rnn niños 
pequeños los que siempre por el piquete de cualquier especie de 
nuestros a lacranes pueden presenta r consecuencias desag ra­
dables. 
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